CAROLINA PAPALEO: “LAS MUJERES HEMOS AVANZADO, PERO SEGUIMOS VIVIENDO EN UNA SOCIEDAD MACHISTA”

LA ACTRIZ Y POLITÓLOGA ANALIZA LA REALIDAD ARGENTINA, recuerda su trabajo con China Zorrilla y habla de S.O.S. Nací mujer, el unipersonal con el que llega el próximo fin de semana a El Galpón.
Sabía que no iba a durar demasiado su papel en Zona de riesgo, una de las ficciones televisivas más arriesgadas de la década de 1990. Tenía que encarnar a la hija de un empresario corrupto puesta en el agitado camino de un político en pleno ascenso de su campaña electoral. Alertada de su efímera participación en pantalla, tiñó su pelo de color rojo y se colocó lentes de contacto para virar sus ojos a verde esmeralda. La jugada resultó. La primera aparición de su personaje hizo que el rating del programa explotara y le otorgó más texto y nuevas aventuras. Aquella sería una más de sus decisiones revulsivas, en una larga carrera como actriz y protagonista de la cultura argentina.

Hija del periodista Osvaldo Papaleo y de la actriz y diputada justicialista Irma Roy (fallecida en 2016), a Carolina Papaleo nunca le faltaron las historias ni la inquietud para contarlas. Como popular figura del espectáculo protagonizó otros grandes ciclos de la tevé, como los de Alta comedia y Atreverse, y las telenovelas Una voz en el teléfono, Dulce amor y Los Roldán, entre muchas otras.

Paralelamente desarrolló una extensa carrera en el teatro y en el cine, de la que se destaca su trabajo en Perdido por perdido (Alberto Lecchi, 1993), una película de culto que marcó un quiebre en la forma de filmar en Argentina. Además, su vocación la llevó a cursar la carrera de Ciencias Políticas en la Universidad de Buenos Aires, y recibió su licenciatura en 2023.

Hoy, con dos obras de teatro en cartel, dedica horas de trabajo a un proyecto de reforma constitucional que podría habilitar una renta básica universal en la provincia de La Rioja. Paralelamente planea el lanzamiento de un canal de streaming y un diario digital con contenidos políticos y culturales. “Mi vida siempre fue así”, comenta sobre su estatus de múltiple actividad, al otro lado del teléfono, desde su casa en Buenos Aires.

“No sé en qué lío me metí. Un día viajé a La Rioja, comenté que me interesaba el tema y hoy de tarde tengo un Zoom con legisladores de allá. Por ahora es un proyecto para una sola provincia, pero imaginate que si sale es un golazo”, avizora.
¿Cómo ha sido para vos ser una figura popular de la cultura en Argentina?
La verdad es que yo tuve la suerte de haber vivido otra televisión y otro mundo. Yo misma hoy, cuando miro la tele, chequeo mis redes sociales. Todos hacemos un montón de cosas a la vez. Hace poco, en un viaje, un muchacho se sacó una foto conmigo y me dijo: “Mi mamá me obligaba a ver Una voz en el teléfono cuando era chico”. Claro, no había opción, en las casas había una sola televisión. Hay muchas generaciones que me siguen reconociendo por esos detalles.

En el teatro tuviste la chance de trabajar con China Zorrilla. ¿Qué recordás de esa experiencia?
Para mí Una voz en el teléfono fue el quiebre hacia la popularidad, y el segundo fue cuando la vida me cruzó con China, porque tuve que reemplazar a Thelma Biral en Camino a la Meca. Con ella recorrí toda la Argentina. Llenaba los teatros de tal forma que muchas veces íbamos a lugares que no eran plazas clásicas; los productores probaban la obra en localidades a las que no llega casi nada de teatro. Por eso siempre digo que China hizo patria.
¿Qué dirías que fue lo más valioso de tu trabajo con ella?
Al compartir tanto tiempo con ella, y como yo era un reemplazo, lo que hacía China era corregirme. Yo no había tenido la posibilidad de un proceso de ensayo. Así que todos los días iba a su habitación, tomábamos un tecito y me hacía repasar toda la letra. Y a la noche, en la función, me daba cuenta de que no era el personaje de Helen la que me miraba, era ella que me estaba tomando la lección. Yo decía la letra tal cual me lo había indicado y la gente estallaba. A partir de esa experiencia dejé de ser una actriz de televisión para convertirme en una actriz de teatro. Además, hasta ese momento todavía era “la hija de Irma Roy”; luego de la obra la gente empezó a reconocerme como Carolina Papaleo.

Hoy en Buenos Aires tenés en cartel la obra Yo adivino el parpadeo, y a Montevideo llegás con S.O.S. Nací mujer. ¿Qué se puede saber de tu unipersonal?
Es como mi hijito: lo escribí, después hice un libro [Ser mujer es caro. Coaching para mujeres hartas de la perfección, Ediciones B, 2010], soy la productora y la protagonista.

¿Lo seguís actualizando?
Sí, me pasa que todo el tiempo lo estoy editando, y al mismo tiempo cada día está más largo. Yo me engancho con la gente y surgen cosas nuevas en todas las funciones. Más de una vez me han dicho: “Ah, lo hacés ahora, aprovechando la ola feminista”, a lo cual respondo: “Disculpame, esto lo tengo escrito hace más de diez años”. Por supuesto que el espectáculo se va agiornando porque hay cosas que han cambiado o dejaron de ocurrir. De todos modos, nada cambia de la noche a la mañana, va a llevar generaciones; las mujeres hemos avanzado, pero seguimos viviendo en una sociedad machista; allá también, la de ustedes es una sociedad más conversadora.
¿La respuesta del público cambió?
Creo que no. Yo, por ejemplo, ya sé dónde se va a reír. La obra tiene mucho de esos mandatos de género que recibimos desde la infancia, a través de canciones que, a priori, parecen de lo más inofensivas. El mundo es cada vez más hostil. Si hay dos en la casa, ambos tienen que salir a trabajar; a la vez, somos muchas las madres solteras a las que nos toca asumir el rol de jefas de familia, y eso hace que no haya cambiado demasiado todo lo que digo en la obra.

En este unipersonal usás mucho el humor como recurso, aunque parece algo habitual en vos, incluso cuando das una nota para hablar de política. ¿Lo habrás heredado de tu madre?
Ella en la intimidad era mucho más seria. Lo que sí es cierto es que muchas de las situaciones que se dieron dentro de mi casa y que yo viví, vinculadas a la política, ella las llevaba al grotesco. Y creo yo que tomo ese espíritu, convencida de que desde el humor y la ironía el mensaje que una transmite puede llegar mejor que si lo hacés con una bajada de línea.

Desde acá en Uruguay, siempre nos sorprende la cantidad de cosas increíbles que pasan en Argentina a diario. ¿Cuál es tu mirada desde la politología?
Es que nosotros también sentimos lo mismo. Hace unos días, antes de volver a casa de un viaje, le pregunto a mi padre: “¿Pasó algo?”, me dice, “No, tranquila”, y a la mañana siguiente, prendo el televisor y resulta que en la visita del presidente [Javier] Milei al colegio en el que estudió se habían desmayado dos adolescentes. Lo llamé a mi padre y le dije: “¡Viste que sí había pasado algo!”.

¿Con qué tendrá que ver el fenómeno?
Yo creo que hay cosas que dejan improntas, de la misma forma en que la relación con las Fuerzas Armadas, después de las dictaduras, es distinta en cada lugar. Argentina es el único país que enjuició a sus juntas militares. Y acá todo el mundo está empapado de lo que pasa alrededor de la política, no sé si no hablamos más de política que de fútbol. El peronismo también dejó su impronta muy fuerte; los argentinos se sienten protagonistas de cada cosa que pasa y seguramente por eso es que todos los días surge algo increíble que repercute en la sociedad.

Muchos analistas políticos dicen que hoy el peronismo no logra organizarse. ¿Cómo la ves?
Cuando acá ganó Mauricio Macri nadie se preocupó por la unión del peronismo. Se entendía que en sus primeros meses de gobierno iba a tener una luna de miel con quienes lo habían votado y que después la gente se iba a dar cuenta de la situación. Hoy, con Milei, es tal el caos económico y social que es una luna de miel mucho más complicada, pero de todas formas hay mucha gente que sigue creyendo y apoyando el proyecto de gobierno.

¿Decís que el peronismo, más allá de dirigentes, tiene que resurgir desde el pueblo?
Sí, creo que en el peronismo nos hace falta una oxigenación de candidaturas y de propuestas. Y seguramente eso va a pasar, son cosas que llevan tiempo. El problema es que sigue habiendo mucha gente mirando al peronismo en vez de estar mirando al que votaste. Es decir, “¡yo nos los voté, fijate vos!”. La política argentina tiene cosas como que el que salió tercero está gobernando, pero todo se hace en comparación con el peronismo. Lo correcto sería ver, primero, qué están haciendo los que están gobernando.

¿Te has puesto a analizar el discurso de Milei?
Es muy difícil analizar su discurso. Lo suyo es: “Hacés lo que yo quiero y, si no, estás afuera”. Es como querer jugar al póquer con cartas españolas. No se puede.

Pero les terminó resultando atractivo a muchos argentinos que lo votaron.
Él llegó con la idea de romper con todo, hasta ahí lo banco. Yo tuve una abuela anarquista que si viera esto se desmaya. Si por algo lucharon los anarquistas fue por los derechos sociales, que es todo lo que estamos perdiendo. Milei se define como anarcocapitalista. La gente dijo: “Esto no me lo solucionaron, esto tampoco; ya está, voto a uno que viene con una motosierra para que rompa todo”. En esa época yo decía: “Mirá que se puede estar peor”, pero entiendo que era difícil. Teníamos un 7% de inflación, hoy tenemos un 25% y el presidente dice que hay que llevar en andas al ministro de Economía.

Yo digo que en vez de un gobierno estamos viviendo una experiencia.

Tu padre supo estar muy cerca de Juan Domingo Perón. ¿Cuál es la mejor historia que te contó?
Creo que la historia más importante es que él, como periodista, tuvo la primicia en la Argentina de dónde estaba enterrado el cadáver de Eva Perón. El sepulturero le dio los datos precisos y con eso se fue a Puerta de Hierro [donde vivía Perón en Madrid]. Por otro lado, mi madre viajó en el chárter que trajo a Perón a la Argentina en 1972, luego de su exilio.

Otras actrices en tu lugar se quedarían sólo con la actuación. ¿Por qué te dedicás a la política?
Estuve seis años de mi vida estudiando Ciencias Políticas, mientras tenía una vida y un hijo que va creciendo. Creo que tiene que ver con eso.

Pero hay una motivación detrás.
Sin dudas. Sigo creyendo que es la mejor herramienta para cambiar la vida de la gente para mejor. Por eso me involucré en este asunto de la renta básica universal. Hoy también me interesa mucho encontrar una solución para las personas en situación de calle. Siempre estoy escribiendo algún proyecto y lo muevo por todos lados. Como decía Winston Churchill: “Yo voy de fracaso en fracaso sin perder el entusiasmo”.

Volviendo a la actuación, trabajaste con uno de los más notables guionistas de la argentina. ¿Quién fue Alberto Migré?
Fue un grande. Creo que lo más importante de sus novelas, más allá de que sus historias eran increíbles y fueron todas muy exitosas, era la forma que había encontrado para que su público se sintiera identificado. Lo de él era un producto netamente argentino. En las escenas se tomaba mate, había un patio, pasillos de casa chorizo. En Rolando Rivas taxista veías las conversaciones típicas de los bares porteños, por ejemplo. Cuando uno exporta una novela no sólo está vendiendo la historia. Estás reflejando tu identidad, tu bandera, tu forma de pensar, eso que hablábamos de que acá todos los días pasa algo increíble, y creo que Migré, mejor que nadie, supo retratar el sentir de los argentinos.

Carolina papaleo militante

CAROLINA PAPALEO: “DECIR LO QUE UNO PIENSA TIENE SU COSTO”

Conversadora y muy divertida, en tiempos de pandemia dice que cumple a rajatabla la doctrina peronista: de casa al trabajo y del trabajo a casa. En pareja con Miguel Cuberos, Subsecretario de Asuntos Políticos de Presidencia de la Nación, Carolina Papaleo tiene noticias de primera mano y se tomó muy en serio las restricciones sanitarias que propone el gobierno. Así, en la semana dedica sus horas a estudiar Ciencias Políticas y los sábados y domingos va a Canal 9, donde conduce “Vivo para vos”, a las 21, junto a Julián Weich.

Hija de la actriz Irma Roy y de
El periodista Osvaldo Papaleo, y mamá de Matías, de 22 años, Carolina tenía apenas 20 cuando debutó profesionalmente en televisión y durante más de tres décadas fue heroína de telenovelas, hizo comedias, dramas, mucho teatro y también algo de cine. De espíritu inquieto, estudió además Artes Combinadas en la Universidad de Buenos Aires, y coaching ontológico. Hace algunos años volvió a vivir al departamento de su mamá, donde creció feliz. “Lo hice a nuevo pero de todas maneras hay recuerdos por los que me siento acompañada. Aunque está muy cambiado, es un lugar que me cobija”, reflexiona. 

Noticias: Trabaja los fines de semana, cuando todos descansan. ¿Alguna vez le da pereza?

Carolina Papaleo: En marzo del 2020 estaba haciendo “Si la cosa funciona”, en el Astros, y con el cierre por la cuarentena obligatoria, me quedé sin teatro. También estaba en “Incorrectas” (América) y me enteré por la tele que el programa terminaba. De un día para el otro estaba sin trabajo. Entonces, que haya salido un ciclo en plena pandemia es un milagro. ¡Y ya cumplimos un año! Es un programa muy lindo, la pasamos bien, lo disfrutamos, le encontramos la vuelta y estoy feliz. Me encanta trabajar los fines de semana porque estoy acostumbrada: cuando todos se juntan a hacer el asado yo me voy al teatro. Durante la semana curso por Zoom, y me quedo en casa porque acato las restricciones a rajatabla. Y los fines de semana voy al canal y me cuido lo más que puedo. De casa al trabajo y del trabajo a casa: la doctrina peronista a full. Solo hago lo indispensable. Estoy muy tranquila y desde que cerraron los teatros tomé conciencia de lo que realmente estaba pasando. 

Noticias: ¿Reniega con un hijo joven que, posiblemente, quiera salir?

Papaleo: Matías es un hongo como yo. Cuando terminó la escuela secundaria no sabía qué estudiar y encontró su camino con una banda de música con la que hacían K-Pop. Tenían lindas propuestas, proyectos de shows y todo se paró con la pandemia. Era un chico que estaba mucho con la compu, descubrió este mundo y tenía clases de baile, de canto, iba al gimnasio doble turno, y cuando se cerró todo se vio perdido y dijo: ‘ahora qué hago’. Lo que hizo toda la vida, meterse en la compu (ríe) Ahora escribe sus temas, los graba, y está trabajando en IP Noticias, como asistente de producción, aprendiendo un mundo nuevo. Pero lo que quiere es cantar. 

Noticias: ¿Y cómo se lleva adelante una pareja con cama afuera, en medio de una pandemia?

Papaleo: Hace 8 años que estamos juntos y es verdad, ahora tenemos una dinámica que está restringida por la pandemia. El primer mes y medio no nos vimos; apenas me traía una bolsa con comida a casa, me la dejaba a un metro y medio, y nos saludábamos de lejos. ¡Hacíamos video llamadas para vernos las caras! 

Noticias: ¿No pensaron en convivir en la cuarentena estricta?

Papaleo: Convivir no se le ocurrió a ninguno de los dos (ríe con ganas). Taza taza, cada uno a su casa. Yo estoy con Matías y él tiene a su hija, a quien ve poco en estas circunstancias. En el verano alquiló una quinta y me quedaba algunos días.
Noticias: Así funcionan bien. 

Papaleo: Sí, la verdad que sí. Y somos muy conscientes de la situación porque él está muy en contacto con lo que sucede. Hay semanas en que ni salgo a la calle. En época de parciales no salgo ni al balcón. Estoy a mitad de la carrera, ni yo lo puedo creer. 

Noticias: Antes hizo Artes Combinadas, es coach ontológico, ¿acaso es una estudiante crónica?

Papaleo: ¡Sí! Soy una estudiante crónica. Todo me da curiosidad, me encanta estudiar. Me gusta poner al profesor en el lugar del saber y a mí en el de aprender. Es una carrera interesante. Con Miguel hablamos mucho de política, le comento los textos que leo y él también me sugiere notas de politólogos.  

Noticias: ¿Estudia Ciencias Políticas con alguna intención? 

Papaleo: Siempre me interesó la política. Y no es que quiera ser funcionaria. Lo que me gusta es capacitarme. Quiero tener herramientas y saber de qué hablo. Entonces, empecé Ciencias Políticas por curiosidad, porque me interesa aprender. Además, Cristina (Fernández de Kirchner) había dicho que para defender el modelo hay que capacitarse. Justo a mí, que soy Carolina Capacitación Papaleo (ríe). Fui a averiguar a una facultad privada pero no me cerraba estudiar ahí y todos los horarios eran de noche así que no podía porque estaba haciendo teatro. Me di cuenta de que cuando no perteneces a un sistema, nunca encajas y yo fui a escuelas estatales toda mi vida. Creo que el sistema me echó porque no había horarios para mí (ríe). Ya había hecho el CBC para Artes Combinadas y me servían varias materias. Estoy contenta aunque también soy muy exigente y cuando se acercan los finales no duermo bien y me pregunto por qué tengo que enfrentarme a esta exigencia. Me estreso mucho pero después rindo, me va bien y me pongo contenta. Estudio para saber, para proyectar y mi mayor intencionalidad es ver cómo podemos revertir la situación de los actores. Recordemos que por la pandemia solamente se levantó una ficción en televisión (“Separadas” en Canal 13). Es preocupante el tema de la ficción y viene de mucho antes del Covid-19. Con ideas y proyectos, me gustaría ayudar a revertir esta situación y volver a ser la industria audiovisual que alguna vez fuimos. 

Noticias: ¿Se despidió de la actriz?

Papaleo: No, pero sin ficción y sin teatro siento que estoy a punto de jubilarme. La actriz por ahora está en pausa por la pandemia. Hace muchos años que no hago ficción. Pero nunca dejé de hacer teatro y de eso viví en los últimos años. Necesito despuntar el vicio de la actriz. No me lamento sino que trato de reinventarme siempre, y eso lo heredo de mis viejos. 

Noticias: Sus padres se tuvieron que reinventar durante la dictadura militar. ¿Qué recuerdos tiene de ese momento?
Papaleo: La actuación y la política fueron las dos variables en mi casa. Mi abuela era militante y todos sus hijos también militaban en la escuela. ¡No sabes lo que eran las discusiones en casa con mi mamá peronista y mi abuela anarquista! En mi familia siempre hubo compromiso con los derechos. Mi abuela decía que las ideas de (Juan Domingo) Perón eran en realidad de (Alfredo) Palacios y mi mamá respondía que sí pero que Perón las hizo leyes. Se hablaba más de política que de teatro. Y después mis viejos se cambiaron las profesiones porque cuando mi mamá se dedicó más a la política, hacía años que mi papá ya producía obras de teatro y musicales, que fue la profesión que se inventó para sobrevivir en la dictadura. Y mi mamá, cuando no tenía trabajo como actriz, creó una escuela de teatro que llegó a ser muy grande. Entonces, ellos también se han reinventado todo el tiempo, no es algo ajeno para mí. 

Noticias: ¿Alguna vez se arrepintió de hacer pública su militancia política? 

Papaleo: Decir lo que uno piensa siempre tiene sus costos. Y en mi familia lo sabemos porque en un momento, en el país te jugabas la vida. Ahora te putean por Twitter. Estamos muy politizados y por eso hay costos. En una época podías decir a quién votabas sin problemas, pero volvimos a otro momento de la Argentina donde eran Montescos y Capuletos; no se acuchillen porque no es para tanto. Milito en varios espacios, por lo que me pusieron el mote de actriz K. Y yo pensaba: ‘que me digan eso después de 30 años de carrera es reducirme a una mínima expresión’. Siempre fui peronista pero (Mauricio) Macri me hizo cristinista. Entonces el ensañamiento es peor. Pero no hay mal que dure cien años ni cuerpo que lo resista. Además, cuando creces y maduras te das cuenta de que no te preocupa lo que el otro piense y decís, ‘si no te gusta, no mires’.

